
Una caria del Cura Sania Cruz
por

Jose M anuel Gandásegui Larrauri

D. M anuel Ignacio S an ta C ruz y  Loydi, aquel sacerdote de 
Elduayen, que de modo ejemjplar ejercía su sagrado m inisterio  en 
la villa de  H em ialde , vióse, por azares de la ú ltim a de las llam adas 
guerras carlistas, erigido en fig u ra  destacada — mística, hasta  cierto 
punto—  de la actualidad española de, la época, y  obligado, luego, 
a  abandonar el so lar p a trio  p a ra  v iv ir Ids postreros días de su 
existencia en tierras am ericanas, falleciendo en Colombia, el d ía  lo  
de agosto de 1926, a los ochenta y  cuatro  años de edad.

Y  el que duran te  algún tiempo había asum ido ■ funciones de 
au toridad — autónom a en, ocasiones, omnímoda a  veceis—  en el 
N orte d e  E spaña, anxado y  respetado por unos, temido, aborrecídlo 
o envidiado;, p o r otilos, dedicó lös último-s años áe su vida única y 
exclusivamente al desempeño de sus funciones sacerdotales y, 
principalm ente, a p redicar entre alm as de infieles la doctrina de 
Cristo.

De la  enorm e voluntad con que se coixsagVó a  tan, elevada causa, 
de la diligencia y  celo que puso a su  servicio, de cuanto por la 
mi¿ma padeció, sin proferir, la m enor qiíeja, quédanos un buen 
núm ero de testimonios, habiéndom e cabido la fortuna de  d a r con 
uno de ellos, que no es sino una caria que, firm ada por D. Manu'el 
Loydi — “el oscuro Padre Loidi” , como califica al cura, D. Juan  
O lazábal y Ram ery, en su extensa b iografía del mismo—  y  dirigida 
a un  amigo suyo llam ado Miguel — cuyós apellidos desconocemos— , 
escribió en Jam aica el sí^cerdote exilítdo en 3 d'e julio  de 1889.

N ada tan  veraz, ni nada tan  engañoso, al propio tiempo, para 
el conocimiento d e  una persona, como cuanto ésta pueda decir o 
escribir. Q uien lo hace pensando en la posteridad, en que sus dichofe 
o hechos han  de  ser, objeto ■ulterior de comentarios, in d u d a b l^ e n te . 
por ese tan  hum ano vicio de vanidad  que en la  casi to talidad de



los m ortales prende, desfigura — en ciertos casos hasta intencionada- 
mente—■ cuanto d ijo  o  cuanta hizo, o  cuanto creyó decir o  hacer. 
P ero  cuando el sujetoi hace o dice p ara  sí m ism o y  no para  los 
demás, cuando deja hab lar a  su  boca; o  co rre r a  su plum a sin preo­
cupación alguna de  op inión ajena, lo  dicho o hecho es fiel reflejo  
de su caracteriología.

FsS,te es el Caso de Santa C ruz, respectio de la carta  que nos 
ocupa, carta  que escribe con la m áxim a sencillez — “voy poniendo 
en el papel según viene” , afirma en -ella— , como cum ple a quien, 
abandonando los negocios mundanos, solamente se ocupa de alcanzar 
su últim o y  fundam ental fin, el de gozar la dicha eterna.

Así, pues, la  carta  que vamo's a com entar puede, a nuestro  
juicio, servir para  aportar una pequeña luz al estudio del carácter 
del C ura Santa Cruz, siendo ésta la única razón por la que dam os 
publicidad a la misma.

P o r ella vemos que al sacerdote dé E lduayen el traba jo  le 
abrum a: “tengo 'CÍnco o seis lugares — escribe—  que v isitar y  a 
veces m ás; porque después de la m uerte del P ad re  P o rter, hay 
m ucha escasez d e  Padres y  se hace lo que se puede” , faltándole 
tiempo para  el ejercicio de su misión, como nos lo indica en dos 
pasajes de la ca rta : “L a últim a vez que escribí a Vd. — dice como 
iniciación de  la misma—  tenía tanta prisa que ni me acuerdo lo 
que Je escribí” , añadiendo, más adelante, “uno, no tiene tiempo 
p ara  prender fuego” .

D e esa su ardua labor y  del modo como la  sobrelleva bástenos 
la  lectura de unas líneas de su carta, de las que se deduce el cúmulo- 
de dificultades con que, p ara  el logro del fin que se  propone alcanzar 
trop ieza; dificultades que nacen, excliisivamente, de la escasez de 
medio’s d e  que dispone.

L a  fa lta  de m isioneros constituye para el P ad re  Loydi objeto  
de h o rd a  prciocupadcn, y  a  ella se refiere , además de en uno d e  
los párrafos que líneas a trá s  transcribim os, al term ino de su 
epístola, cuando dice: ‘V am os a pedir al Corazón d e  Jesús se 
apiade de nosotros y  m ande más obreros” .

O tro  de los graves obstáculos con que en  la  seaida em prendida 
por D. M anuel éste tropieza es la fa lta  de escuelas que “para adelan­



ta r  en  la fe” de los infieles, S an ta C m z imperiosam ente reclama, 
poniendo especial interés en que las m ismas sean “ instituciiones tales 
como la de Don Bosco” , m ediante las  cuales — asegura— “bien 
pronto  se convertiría Jam aica” .

N o  solam ente Son “obreros” y  “centros de trabajo” lo  que el 
Cura precisa p ara  la  realización de la enorm e labor que lleva a cabo, 
sino que tam bién le es de todo punto indispensable “ capital” , 
recursos económicos, con.'los que no cuenta. Y, no pudien'do hallarlos 
sino acudiendo a quienes de ellos disponen, solicita -de su; amigo 
Di Miguel que “cuando oportunidad ( i)  pida a amigos ricos com o 
Dn. Pedro que suelten la bolsa y mándem e — agrega—  escapularios,, 
medallas y  tsuitas .cosajs” .

Mas, todo,^sufrim iento, quehaceres, dificultades, etc., los padece 
con paciencia ejempla*.., con hum ildad adm irable, con la máxima, 
resignación. “No tengo casa f i ja  como V. ve y  ni sirvientes a 
veces” , m anifestando, con toda sencillez, sin que en sus fra'ses se 
advierta el menor atisbo de ironía, “ a veces soy cocinero; p a ra  comer 
■unos cuantos frijonés no se necesita mucho! (2) estudio! garbanzos 
y  chuletas se com en de recuerdo!” .

Pero aún hay  m á s ; aquel hombre que, revestido de poderes 
de mando, había realizador una cam'paña guerrera, se transform a, en 
la batalla que para la redención de las almaS había voluntariam ente 
empeñado, de Capitán que era en soldado raso, sin  que a ta l m uta­
ción concediera im portancia a lg u n a ; antes, po r el contrario, se 
encuentra satisfechísim o de ella, puesto que, con la  m ayor naturali­
dad d ice : “hago lo que me m andan y  nada m ás” , convencido — ¡ qué 
esfuerzo hubiera sido preciso realizar para llegar a tal convenci­
miento por quien no se hallara dotado de ]as virtudes de Santa 
Cruz!—  de que “más fácil es obedecer que m andar” .

(1 )  F a lta , sin  d u d a , la  p a la b ra  “ te n g a " ,  in te rc a la d a  e n tre  “ c u a n d o ” 
y  “ o p o r tu n id a d ” . E s ta  o m is ió n  tie n e , p a ra  n o so tro s ,  e l  g r a n  v a lo r  d e  a te s ­
tig u a rn o s  la  d e sp re o c u p a c ió n  con  q u e  S a n ta  C ru z  e sc rib ía  la  c a r ta  q u e  
n o s  o c u p a , p ru e b a  e v id e n te  d e  q u e  no  p e n s a b a  q u e  é s ta  p o d ía  l le g a r  & 
p e rso n a  d is t in ta  d e  s u  d e s t in a ta r io  y , m en o s , q u e  se r ía , u n  d ía , c o m e n ta d a  
com o d o c u m e n to  h is tó r ic o .

(2 )  P o r  la  m ism a  ra z ó n  q u e  la  e x p u e s ta  e n  la  n o ta  ( 1 ) ,  la  in te r c a ­
lac ió n  e r ró n e a  d e  e s te  s ig n o  de a d m ira c ió n , c o m o  la  f a l t a  d e  o tro s  s ig n o s  
o r to g rá f ic o s  len Ja  c a r ta  c o m e n ta d a , n o s  m u e s tr a  la  s in c e r id a d  q u e  e n  la 
re d a c c ió n  de  la  m ism a  p o n ía  el G ura .
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A  pesar de las fa tigas que pasa, de  las privaciones que ‘sufre, 
S an ta Cvuz las acepta alegre. “Y  sin embargo — escribe—  estoy 
contentísim o; nada tengo y  nada  me fa lta” , debiéndafee esa enorme 
alegría de que goza aL convencimiento pleno de que “quien a  Dios 
tiene nada le falta” . Y, por ello, como magnífico cristianoi que es y, 
p o r consiguiente, conocedor de que las tribulaciones m undanas son 
pasajeras y  que su padeciímiento constituye m érito indiscutible para 
alcanzar el R eino de los Cielos exclam a alborozado : “Cuántas g ra ­
cias debo d a r  a Dios p o r haberm e trahi'do por aquí. E s ta  es mi C a­
lifornia !” ; es decir, ¡ éste es el lugar que p o r designio de la divina 
Providencia me ha sido' destinado para  lograr incalculables riquezas 
de orden espiritual!

L a  devoción al Sagrado Corazón de Jesús es, de en tre las que 
eJ Pa.dre lo y d i  profesa, la que en él preidomina, y, “para tener y 
■prop̂ igar'' (3) esa devoción, solici;ta de la persona, a  la que la carta 
va  d irig ida  el envío de  todos los núraerós del “M ensagero de Bil­
bao” (4), que está “ ansioso de¡ tener, ta l vez por recordar algo del 
pays”— cuyos ejemplos, indica, “veo tienen más fuerza todavía”— , 
como asimismo de “cualquiera o tra  cosa” que a dicho efecto sirva.

E ste  es el contenido de lai ca rta  que el C ura Santa Cruz, desde 
Jam aica, escribió a su amigo D. M iguel— cuyos apellidos y  direc­
ción desconocemos p o r no haberse conservado del sobre en el que 
aquélla iba sino los sellos, adheridos al p rim er pliego de la misma— , 
en 3 de ju n io  de 1889.

De cuanto  en ella el desterrado puso, ¿puede obtenerse dato 
alguno que nos sirva como tenue pincelada p^ra el re tra to  psicoló­
gico del tan  tra ído  y  llevado sacerdote?

E se 'sería nuestro  deseo.
San Sebastián, 17-11-47.

(3 )  S u b ra y a d o  e n  e l  o rig in a l.
(4 )  R e fié re se  a  la  g ra n  re v is ta  b ilb a ín a  “ E l M e n sa je ro  d e l  C o razó n  

<lc J e s ú s ” .


